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ALREDEDOR DE UN TEMA 
Tal es la indiferencia con que las gentes de todas 

clases y condiciones miran los asuntos escolares, que 
no faltan :\laestros que tienen por ineficaces los re­
querimientos á la opini6n, para que el plleblo des· 
pierte del nefasto letargo en que yace. Nosotros 
opinamos, por el contrario, cilán necesario y urgente 
es dar aldabonazo sobre aldabonazo, hasta lograr, de 
grado 6 por fuerza, que las justísimas reclamaciones 
dellJagisterio encarnen en la piíblica opini6n. 

De nada vale, dicen algunos, que el Magisterio se 
congregue en Zaragoza y vote conclusiones encami­
nadas á mejorar la enseñanza, harto deficiente en 
nuestro país; de nada ha de servir que se congre­
guen en Valladolid con idéntico fin; poco importa 
que la Asociación Nacional, la sociedad de Pedago­
gía y otras ~ntidades, aborden á 10,5 políticos recor­
dándoles promesas y compromisos contraídos que 
seguramente no tienen interés en cumplir; tampoco 
lograremos gran cosa con que en revistas y peri6-
dicos se pida 'la implantaci6n de necesarias y urgen­
tes reformas. Esto dice el pesimismo; pero ¿habre­
mos de encerrarnos en un mutismo desconsolador? 
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tima palabra del humano saber-viendo cruzar el' 
espacio los hilos telegráficos y telef6nicos, que pa­
rece será:n reemplazados por simples elementos 
aéreos, rodeados de signos que pregonan civilizaci6n, 
y adelantos, ¿habremos de cruzarnos de brazos, sellar 
nuestros labios y reconcentrar el sufrimiento hacién­
dole más doloroso? Además de no conseguir ninguna 
ventaja, nos haríamos reos del mismo delito; del 
delito de indiferencia que imputamos á los demás. 
Al pueblo hay que espolearle, golpearle y hacerle 
notar cuán abandonados tiene sus más caros intere­
ses, y ésto debe hacerse una y cien veces y en todos 
los tonos, hasta modificar este ambiente infecto y 
trocarle en otro francamente favorable. Esto no se 
co"nseguirá sufriendo y calland~, sino levantando la 
voz, la voz avasalladora de la raz6n y de la justicia; 
y, cuando á fuerza de gritar, logremos ser oídos, 
cuando el pueblo se percate de que en la Escuela 
reside el origen de su bienestar, entonces no habrá 
Gobierno que consienta pocilgas por locales; no 
habrá Gobierno que autOrice que una simple oficina 
tenga asignadas 500 y m:is~pese~as para modelos 
impresos, mientras que Escuelas ,¡barrotadas de 
niños, sólo dispongan de 100 pesetas para material; 
no habrá Gobierno que tolere que ellliaestro sea el 
iíltimo funcionario, el de menor representación 
social. 

, Continuemos el camino del sacrificio, sf, que nos ! 
'1 

i está bien purgarnos de pecados que á todos '~os 
!: alcanzan, pero continuemos luchando como hombres, , 
,i que la vida es lucha, y el fin de ella, la satisfacci6n , 
:1 de aspiraciones legítimas, juntamente con el placer 
,,_ anejo al deber cumpiido. Luchemos por el mejora-, 
i. , 

Si ya que caminamos por áspero senderO y en ca- :' 
Treta recalzada, percibiendo por todas partes oleadas" ¡: 
de progreso, oyendo el silbído de la locomotora­
invento prodigioso que no acusa ciertamente la ií1-

miento de la enseñanza, esparciendo ideas que el 
tiempo depurará é impondrá, haciendo que cristali~ 
ceo en una -consoladora realidad. Pero, en la ocasi6n 
presente, ¿nos 
dag6giccs? Sí; 

ocuparemos en dHucidar asuntos pe­
debemos abordar estos problemas y 


